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PANORAMA DE LA HISTORIOGRAFÍA 

JURÍDICA CHILENA 

l. Los INICIOS 

EN el siglo XVIII tuvimos en Chile, como reper­
cusión de los grandes trabajos eruditos espa­

ñoles, la acción y la obra del fiscal de la Audiencia 
de Santiago, D. Ambrosio Zerdán y Pontero, hom­
bre de extensa versación jurídica y que fuera el 
fundador de la Academia de Leyes y Práctica Fo­
rense. Proyectaba redactar un libro de Historia del 
Derecho Indiano: una Theniis Indiana, que comple­
mentara la obra de Juan Lucas Cortés, la Sacra 
Themidis Hispana Arcana (publicada en Hannover 
en 1703, por el falsario Franckenau, a nombre pro­
pio; fué restituida a su autor por Mayans en la 
segunda edición que hizo en 1780), con el objeto de 
que los juristas de América dispusieran de un tex­
to para conocer la evolución de su maravilloso dere­
cho. Desgraciadamente, el proyecto de Zerdán no se 
realizó. 

La influencia d'el racionalismo del siglo XVIII 
empujó el interés a fines del siglo, en la época de 
la emancipación y aun bastante después hacia con­
cepciones "filosóficas" de la historia, que científica­
mente resultaban antihistóricas. 

~~~~~~-------------------~ ............. ________ __:..__J 
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El filosofismo tuvo su campeón en materia his­
tórico-jurídica en D. José Victorino Lastarria. Por 
la ley orgánica de la Universidad de Chile (art. 28) 
se prescribía que anualmente debería celebrarse una 
sesión solemne cuyo número central debia ser un 
discurso sobre algún hecho señalado de la Historia 
de Chile. A Lastarria tocó pronunciar el discurso de 
1844, en el primer anive1·sario de la instalación de 
la Universidad. En vez de un simple discurso pre­
sentó un verdadero libro, lo que sirvió de ejemplo 
a sus sucesores en el encargo, cuyo título es Inves­
tigaciones sobre la influencia social de· la conqui,sta 
y del sistema colonial de los españoles en Chile. 
Esta obra está escrita con criterio netamente filo­
sófico: documentación pobrísima y de segunda ma­
no, estilo altisonante y en el fondo una crítica acer­
ba contra el sistema español, fruto más de la igno-
1·ancia y el odio que de filosofía alguna. 

Don Andrés Bello, el sabio rector de la Universi­
dad, rebatió los puntos de vistas de Lastarria; éste, 
años más tarde, en 1847, reincidió con otra obra 
histórico-jurídica escrita al modo filosófico: el Bos­
quejo histórico de la Constitución de Chile. Bello 
agudizó su crítica y llegó a su mayor actividad lo 
que nosotros hemos llamado en otra parte "la polé­
mica de la historia". No es del caso recordar los 
variados incidentes de esta lid intelectual; bástenos 
decir que el t riunfo correspondió a Bello. La lección 
del maestro fué que era menester estudiar primero 
los documentos, crit icarlos Y exponer claramente los 
resultados de la investigación. La práctica de esta 
doctrina ha sido, sin duda, lo que ha dado el tono de 
seriedad indiscutida a la labor histórica chilena. 

Por las 1-azones dichas no podemos considerar a ' } 
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Jos trabajos mencionados de Lastarria el inicio de 
nuestra historiografía jurídica: damos este primado 
a la memoria histórica presentada a la Universidad 
en 1848 (otro centenario más a los tantos que se 
celebran este año) sobre El se»vicio personal de 'los 
indígenas y su abolición (Santiago, Imprenta de la 
Sociedad, 1848, una+ 140 +una págs.}, cuyo au­
tor fué D. José Hipólito Salas. Salas es una figura 
contradictoria y curiosa de nuestro siglo · XIX. Lle­
g ó a ser Obispo de Concepción y se caracterizó por 
su intemperancia en las mal llamadas "cuestiones 
teológicas" de nuestra historia política, haciéndose 
_profundamente antipático a la opinión liberal. Al 
final de su vida, en cambio, le es deudor el Conti­
nente de uno de los gestos más simpáticos que haya 
tenido cualquier prelado americano: en el Concilio 
Vaticano, convocado por Pío IX, fué su voz la que 
€n brillantísima oración defendió no sólo la licitud 
sino la conveniencia y la g randeza del sistema repu­
blicano de gobierno, impidiendo que aquella reunión 
se transformara en una nueva Santa Alianza. 

La memoria de Salas constituye un trabajo sólido, 
sobre uno de los temas más discutidos por teólogos 
y juristas a través de todo el período colenial. Se 
basa en documentos inéditos que forman nutr ide 
apéndice, y sus opiniones, si bien controvertibles, 
trata siempre de fundarlas seriamente. 

Al año siguiente de 1849, la memoria histórica 
fué una obra que hace nacer entre nosotros la his­
toria constitucional en forma perfecta : la Memoria 
histórico-crítica del derecho público chileno desde 
1810 hasta ni¿estros dia.s (Santiago, Imprenta de 
Julio Belin y Cía., 1849, cuatro + 516 págs.), escri­
ta por D. Ramón Briseño. Allí se estudian todos los 
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textos constitucionales chilenos hasta la Carta de 
1833, que tuvo vigencia hasta 1925. Sesudo y cui­
dadoso examen de las instituciones, notable por su 
apéndice documental, que reunió en un cuerpo re­
glamentos, proyectos y constituaiones que habían 
sido publicados en cortas ediciones y cuya colección 
aun en esa época era asaz difícil: el trabajo de Bri­
seño tiene valor aun actualmente. 

La figura de D. Ramón es atrayente y ejemplar. 
Hijo de un antiguo bedel de la Universidad de San 
Felipe, toda su vida se sintió íntimamente vinculado 
con la casa universitaria hasta tal punto que, hecho 
único en nuestros anales, en una oportunidad que 
quiso comprar una vivienda para la que no tenía to­
do el dinero, no se le ocurrió nada más lógico que 
pedir prestados diez mil pesos a la Universidad: a 
través de años y años las actas del Consejo nos dan 
cuenta de los puntuales pagos que hacía de su deuda. 

Briseño tuvo una larguísima vida, jalonada con 
muy importantes publicaciones: a él debemos el más 
extenso repertorio bibliográfico general con que 
cuentan nuestras letras: abarca desde la introduc­
ción oficial de la imprenta en Santiago en 1812 has­
ta 1876 y es valiosa fuente para los estudios de his­
toria del derecho patrio. 

Fué profesor de Filosofía del Derecho y director 
de la Biblioteca Nacional, a la que dió su organiza­
ción definitiva. 

IJ. LAS COLECCIONES DOCUMENTALES 

D. Andrés Bello, en su acción normativa para en­
cauzar el cultivo de la historia por una senda fruc-

l 
\ 

( 
1 
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tífera, aprovechando la oportunidad de haberse 
publicado en Buenos Aires la obra de Pedro de An­
gelis, la que comentó laudatoriamente en artículos 
en El Araucano, indicó cuánto era necesario realizar 
trabajos semejantes en Chile. Como la publicación 
de documentos constituye la primera base para 
cualquier trabajo serio de historia jurídica, <ledica­
remos un momento a reseñar las más importantes 
colecciones que tenemos. 

La primera de ellas fueron los dos tomos cque 
complementan la parte de historia política de la obra 
de D. Claudio Gay, aparecidos en 1846 y 1852. Con­
tienen importantes textos legales, entre ellos las 
famosas "Ordenanzas de Santiago", cuerpo de dis­
posiciones dictadas por el Cabildo pocos años des­
pués de la fundación, y que abarcan muchas ma­
terias. 

En 1861 se dió a luz el primer tomo de la Colección 
de historiadores de Chile y documentos relativos a la 
histo11,a, nacional, nuestro más extenso repositorio 
de esta clase. Se sigue publicando actualmente y ha 
llegado al tomo 50; han colaborado en él muchos de 
nuestros investigadores de nota. Comprende los 
textos de los cronistas coloniales, cartas de relación, 
y 26 de sus tomos están destinados a las actas deI 
Cabildo de Santiago, que están publicadas hasta el 
primer tercio del siglo XVIII. Es una colección muy 
cuidada; cada volumen viene aparejado de un serio­
estudio preliminar. 

Don José Toribio Medina realizó la Colección de 
documentos inéditos para la histo1-ia de Chile des-

' de el viaje de Magallanes ha..sta la batall:a de Maipo, 
1518-1818. Se publicaron sólo 30 tomos, el resto de 
la obra, constituída por varios cientos de volúmenes,. 
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_permanece aún inédita pero accesible al estudioso: 
se conserva en la Biblioteca Medina de la Nacional 
de Santiago y han sido publicados sus minuciosos 
índices analíticos. 

Don Enrique Matta Vial comenzó, el año 1900, la 
publicación de la Colección de histo1iadores y docu­
mentos relativos a la Independencia de Chile. Sigue 
en curso de publicación a cargo de Guillermo Feliú 
Cruz. Los tomos publicados por Matta Vial, los más 
de.la obra, se caracterizan por graves defectos de 
técnica: ni una nota, ni un prólogo de valor; en 
cambio, los dirigidos por Feliú van precedidos de 
eruditos estudios, que a veces ocupan centenares de 
páginas. 

Ahora voy a referirme a dos colecciones de tipo 
especializado histórico-jurídico: las Sesiones de lo.~ 
cuerpos legislativos de la República de Chile 1811 
a 1845, que comprenden 37 tomos y cuyo prfncipal 
organizador fué D. Valentín Letelier. La fecha tope 
de esta obra marca el comienzo de la publicación 
ordenada de los boletines de sesiones del Congreso. 
Es un modelo de trabajo exhaustivo: ahí están no 
sólo las actas de sesiones sino también artículos de 
periódico, discursos y otros documentos inéditos . En 
el aspecto técnico es impecable. 

La otra es !a Colección ele documentos históricos 
del Arzobispado de Santiago, de la que se publica­
ron sólo cuatro tomos, tres de ellos de cedulario y 
cuya importancia estriba en que contiene el ún

1

ico 
eedu lario publicado entre nosotros. 

j 

l 
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III. Los GRANDES HISTORIADORES DEL SIGLO XIX 
FRENTE A LA HISTORIA JURÍDICA. 

El grupo de los que por antonomasia llamamos 
nuestros grandes historiadores del siglo XIX, con­
tribuyó a la historia jurídica con trabajos de tipo 
tan interesante como lo son los estudios sobre pro­
cesos coloniales. 

Los hermanos Amunátegui y Aldunate, D. Miguel 
Luis y D. Gregorio Víctor, publicaron en 1853 un 
opúsculo titulado Una conspiración en 1780, en el 
cual examinan folio por folio el proceso seguido a 
dos franceses, Berney y Gramusset, quienes habían 
tenido la peregrina idea de redactar un utópico pro­
yecto de constitución para un Chile independiente. 

Don Diego Barros Arana destinó un libro al es­
tudio del proceso seguido a Pedro de Valdivia y 
D. Benjamín Vicuña Mackenna, sobre la base de ex­
pedientes inquisitoriales, redactó dos obras de corte 
algo novelesco y polémico sobre la Inquisición en 
Chile y en América. 

IV. Los TRABAJOS ESPECIALIZADOS DE HISTORIA DEL 
DERECHO. 

1) El pater familias de nuestros investigadores, 
el portentoso D. José Toribio Medina, además de su 
labor en las colecciones documentales, aportó a la 
Historia del Derecho valiosísimos trabajos : sus 
obras de bibliografía crítica: la Biblioteca hispano­
americana (7 vols.) , la Biblioteca hispano-chilena (3 
vols.), la Iiist01·ia de la literatura colonial (3 vols.), 
y los innumerables libros sobre la imprenta en todos 
1os rincones de la América hispana, son la base in­
dispensable para todo estudio de historia de la lite-
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ratura jurídica. Debemos a él, por otra parte, esa 
nutrida colección de obras en la que prácticamente 
agotó la labor historiográfica en lo relativo a la 
Inquisición en estas tierras. 

2) Don Domingo Amunátegui Solar contribuyó a 
la historia de las instituciones con sus completos 
trabajos sobre Mayorazgos y títitlos de Castilla (3 
vols.) y las Encomiendas de Indígenas (2 vols.). En 
los dos libros que dedicó a la historia del Instituto 
Nacional trató en forma amplia la historia de los 
estudios de derecho durante los 35 primeros años 
de la Independencia. 

3) La investigación sobre la génesis de nuestro 
código civil ha sido materia que interesó a dos dis­
tinguidos juristas : los profesores D. Enrique Cood 
y su discípulo D. Miguel Luis Arnunátegui Reyes. 

4) Cultores de estudios indigenistas con conteni­
do jurídico son D. Tomás Guevara y D. Ricardo E. 
Latcham. Las obras de Guevara que nos interesan 
son: Historia de la civilización de Araucanía (San­
tiago, 1898-1902, 3 vols.), Costumbres judiciales y 
enseñanza de los Araucanos (Santiago, 1904) y 
Chile Prehispano (Santiago, 1929, 2 vols.). P ara el 
aprovechamiento de estos libros hay que andar con 
sumo cuidado, pues el autor, adherido a la escuela 
sociológica, intenta a veces llegar a conclusiones ge­
neralizadoras por demás peligrosas. 

El aporte de Latcham, más sólido y seguro, está 
constituído por La organización social y las creen­
cias religiosas de los anUguos araucanos (Santiago, 
1924) , La prehistoria chilena (Santiago, 1928), e 
interesantes estudios sobre la propiedad en la época 
precolombina. 
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V. V ALENTÍN LETELIER. LA CÁTEDRA DE HISTORIA DEL 

DERECHO Y SUS VICISITUDF.S. 

D. Valentín Letelier, el más caracterizado repre­
sentante del positivismo en Chile, tuvo una influen­
cia muy grande en la historiografía jurídica .. He':11os 
visto que en las Sesiones de los Cuerpos legislativos 
se demostró un impecable investigador. Todo lo de­
más de su extensa obra nos lo pr.esenta como un 
sociólogo, es decir, un autor cuya fin~li~~d es esta­
blecer leyes universales del desenvolv1m1ento huma­
no. Con material típico de historia del derecho.' ela­
boró, dos de sus libros principales: la Génesis del 
estado y sus instituciones fundamentales (Bue~os 
Aires 1917) y la Génesis del derecho y de las ins­
tituci~nes civiles fundamentales (Santiago - Buenos 
Aires, 1919). Su preconcepto lo lleva a afirmaciones 
arriesgadas, y así por ejemplo, en la segunda de 
las obras dichas, encontramos las generalizaciones 
tan conocidas sobre la evolución de la propiedad y 
de la familia, las cuales creo que hoy nadie discute 
que de científicas no tienen nada. No obstante . la 
extraordinaria erudición de Letelier, bien poco po­
demos actualmente aprovechar de sus libros. 

Además de su labor como tratadista, desarrolló 
toda su vida una notable actividad en el campo de 
la política educacional. El contribuyó más que nadie 
a la reforma del plan de estudios de derecho, que fué 
una r ealidad en 1902, después de 15 años de propa­
ganda y discusión. En este nuevo plan apareció 
nuestra cátedra de historia del derecho, en el segundo 
año, en reemplazo de la de derecho canónico. El tí­
tulo exacto de la cátedra fué el de "Historia general 
del derecho, especialmente en sus relaciones co11 el 
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derecho chileno". Se dispuso que debía dictarla el 
titular de derecho canónico; que lo era a la sazón 
D. José Eduardo Fabres. Según las noticias que he 
adquirido Fabres continuó sus lecciones más o me­
nos en la misma forma que hasta entonces, a pesar 
de que después de largos estudios se redactó con 
preponderante participación de Letelier, en ese 
tiempo Rector de la Universidad, el programa de la 
asignatura. El contenido de este programa es un 
trasunto de las concepciones sociológicas que hemos 
esbozado: dividido en un enorme número de capítu­
los, cada uno de los cuales daría materia de por si 
para una cátedra, fué claramente inaplicable. 

El primer profesor que en realidad enseñó la ma-
'teria fué el sucesor de Fabres, D. Arturo San Cris­
tóbal, discípulo y ayud~nte de Letelier, quien comen­
zó a desempeñar sus funciones en 1912. De las clases 
de San Cristóbal tenemos noticia por un pequeño 
libro de texto en el cual observamos que están neta­
mente en la línea de su maestro. 

En 1916 comenzó a dictar la cátedra D. Juan An­
tonio Iribarren, quien ha continuado en ella hasta 
el presente. Iribarren, también discípulo de Letelier, 
poseedor de una admirable capacidad para la sínte­
sis expositiva, sin abandonar del todo el criterio 
sociológico, ya que teóricamente acostumbra dividir 
el contenido de su curso en "sociología jurídica" e 
"historia de la legislación", dió cabida a modernas 
concepciones mucho más científicas. 

El verdadero renovador de la disciplina fué mi 
profesor, D. Aníbal Bascuñán Valdés. Dicta su cá­
tedra desde 1932, y de ::iu labor nos ocuparemos más 
adelante. 

En 1934 se puso en vigencia un nuevo programa, 

-2&-

el que rige actualmente, que desembarazó la mate­
ria de la mayor parte de los elementos extraños que 
contenía el anterior. Incluso cambió el nombre por 
el de "Historia del derecho" simplemente. Aun este 
programa requiere evidentemente una reforma que 
actualmente se estudia. 

En 1938 se agregó al plan una cátedra de Histo­
ria Constitucional de Chile, en el primer año: no 
ha significado un progreso pues su actual concep­
ción es deficiente. 

VI. Lo CONTEMPORÁNEO. 

A dos maestros somos deudores en toda América 
de una orientación clara y científica del trabajo his­
tórico jurídico. Con su ejemplo y su preceptiva han 
logrado que entre nosotros la historia del derecho 
adquiera una indisputada calidad de disciplina autó­
noma. Son ellos el español D. Rafael Altamira y el 
argentino Dr. Ricardo Levene; ambos establecieron 
lo que podríamos llamar la teoría general de las 
fuentes del Derecho Indiano y dieron las normas 
técnicas de investigación. El Dr. Levene en su ma­
nual de Introducción a la historia del Derecho In­
diano (1924) formuló una división sistemátic:a y 
fijó el verdadero contenido de la materia, que todos 
los que trabajamos en serio en estos estudios hemos 
seguido como a verdad revelada. En estos últimos 
años ha planteado una nueva teoría, interesant ísi­
ma: la relativa a la existencia de un Derecho Pa­
trio, emanado directamente de la Revolución de la 
Independencia. 1 
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Seria del todo inoficioso extenderme aquí sobre 
la obra y la acción de Altamira y de Levene, que son 
sobradamente apreciadas y conocidas. 

Quiero recordar cuanto se debe a un grupo de 
investigadores argentinos: los primeros que enfo­
caron bien algunos de los temas más importantes de 
la historia jurídica. Bástenos mencionar al Dr. To­
más Jofré, quien publicó en 1913 sus Causas ins­
truídas en Buenos Aires ... , y dirigió trabajos de 
seminario sobre el derecho procesal en la Colonia, 
cuyos textos se conservan en la biblioteca de esta 
Facultad, en espera de un estudio y juicio crítico 
que toca a vosotros; al doctor Enrique Ruiz Guiñazú, 
autor de L a magistratu1·a indiana, publicada en 
1916, y al doctor Emilio Ravignani, el sistemati­
zador de la Historia Constitucional. 

Hoy día es a esta corporación, el Instituto de His­
toria del Derecho, a quien toca la palma de mayor 
y más importante trabajo en el Contienen te: su 
labor es indiscutiblemente reconocida en todas par­
tes, y sus colecciones constituyen el aporte biblio­
gráfico de conjunto más apreciable realizado en his­
toria jurídica. 

En Chile, la fundación del Seminario de Derecho 
Público en la Escuela de Derecho de Santiago mar­
ca el aparecimiento de la investigación especiali­
zada. En 1918 fué designado el primer director: don 
Enrique Matta Vial; su labor fué muy pequeña de­
bido a que murió poco después. Corrieron años de 
casi inexistencia del Seminario hasta que fué llama­
do a su dirección, en 1930, el profesor Aníbal Bas­
cuñán Valdés, vueltG entonces al país después de 
1a.rgos estudios en España, donde fué discípulo de 
Altamira. A Bascuñán debe el Seminario su estruc-

' 
) 
, 

• 

' 
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turación definitiva y la investigación histórico ju­
rídica ha encontrado en él su más importante pro­
pulsor entre nosotros. 

Sobre la base de las memorias de prueba para 
optar al grado de licenciado de la Facultad se ha 
logrado formar colecciones de monografías . que se 
ocupan de temas institucionales y de est~dios bío­
bibliográficos de juristas de nota. En el primer gru-· 
po tenemos obras sobre los sig~i~ntes .~rgume~tos.: 
la beneficencia pública, la adm1mstrac1on de Ju.sti­
cia, el derecho penal, la Inquisición, la Real Audien­
cia el Cabildo el salario de los indígenas, todos re­
lativos al perí~do colonial. En el seg~ndo ha~ libros 
dedicados a D. Juan Egaña, a D. Diego Jose Bena­
vente, D. Francisco Antonio Pinto Y varios otr,os. 

Se trata de interesar a los alumnos, d:spues de­
haberlos instruido en la técnica con un met~do qu.e 
llamamos de pre-seminario, por un tema ?e mvesti­
gación, desde los primeros curs~s; el mismo !ema 
se ahonda en el trabajo obligatorio de cuarto ano, Y 
se completa hasta llegar a constituir una obra auto-
rizada en la memoria de prueba. . 

Para los estudios sobre Derecho Indiano conta-· 
mos con el Archivo Histórico Nacional, cuyas colee-· 

. muy ricas están bien catalogadas y conser-c1ones, , 1. d l'b 
vadas: los más de los catálogos pub ica os en i :º· 

El Seminario dirige desde. hace basta~te~ anos 
algunas investigaciones colectivas: las mas un.po~­
tantes se refieren a la historia de la cultura Jur1-

d. hilena y a la jurisprudencia de los t ribunales ica e ,1 . t b . 
l niales en materia penal. Este u timo ra aJO se 

co o bl' comenzó en 1940 con un opúsculo que pu icamos en 
colaboración con el profesor Bascuñán (Notas pa:a 
el est'U.dio de la c1iminalidad 1J la peno'logía en Chile 
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.colonial). Actualmente son ya varios cientos de pro­
cesos los que han sido estractados y acotados. 

Desde hace quince años el Seminario publica un 
Boletín que contiene trabajos y documentos de in-
terés. 

Para terminar este panorama voy a hacer men­
ción de algunos otros autores contemporáneos. En 
materia de Historia Constitucional recordamos las 
obras de D. Alcibíades Roldán: una sobre las pri­
meras asambleas legislativas, otra que se titula Del 
·régimen parlamentario al sistema presidencial; de 
D. Abraham Konig, La Constitución de 1893 en 
1919, algunos artículos del profesor Eugenio Perei­
ra Salas, y por último la Historia Constitucional de 
D. Luis Galdames, quien es también autor de un 
voluminoso estudio sobre D. Valentín Letelier y su 
-0 bra. 

La Historia Diplomática la han cultivado con sin­
gular acierto D. Alejandro Alvarez y D. Ricardo 
Montaner Bello. D. Ricardo Donoso ha relatado desde 
un punto de vista novedoso la evolución de las ideas 
políticas en Chile. Somos deudores a D. Aniceto Al­
meyda de acabados estudios sobre algunos aspectos 
de derecho indiano. No quiero dejar de recordar a 
nuestro grande y discutido historiador D. Francisco 
Antonio Encina, quien, en los tomos de su Historia 
de Chile, dedicados a la Colonia, tiene algunos ca­
-pítu los magistrales en los que trata puntos de his­
toria jurídica: así el patronato, las encomiendas, 
ills leyes fiscales. 
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"VII. ESQUEMA DE CONJUNTO DE LA HISTORIA JURÍ­

DICA CHILENA EN EL ÚLTIMO SIGLO. 

La exposición que antecede, tan ceñida de datos, 
_poco desenvuelta y no acotada con el aparato erudito 
indispensable, ha sido r edactada al correr de la plu­
ma, lejos de las fuentes necesarias y sólo para cum­
plir el pedido, al que me era imposible negarme, del 
d:->ctor Levene. 

Resumiendo las líneas más generales de nuestra 
historiografía jurídica en el siglo que este año cum­
plimos, desde la publicación del libro de D. José Hi­
pólito Salas, el primer trabajo serio en la ma~eria., 
·.,emos que, vencido el conato filosófico precomzarlJ 
llCr Lastarria y siguiendo la preceptiva dictada por 
D. Andrés Bello, se laboró en el siglo XIX 2ubre 
sólidas bases documentales y con apreciable ex­
tensión. 

Un punto es indispensable dejar en claro en la 
posición de nuestros grandes historiadores del siglo 
pasado frente al período colonial: ellos, por un odio 
destituído de toda r azón a la época española, desfi­
guraron a menudo los hechos o los presentaron en 
forma de llevar· el juicio del lector a una interpr~ 
tación adversa. La reacción contra esta tenden~ia 
despunta ya en las obras de Medina Y de D. Domm­
go Amunátegui, pero sólo en los últimos años: .ca­
vando hondo en los documentos y en la critica, 
hemos llegado a una valoración justa Y veraz de 
-aquel período. . 

A fines del siglo y comienzos de éste el soc10lo-
gismo de D. Valent ín Letelier constituyó u~ e~c.ollo 
tan peligroso para los estudios histórico-Jurid1cos 
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como lo había sido el filosofismo de Lastarria La 
reacción en este caso ha sido más lenta y laboriosa. 

La investigación seria, que no pretende probar 
nada, sino averiguar simplemente la verdad, triun­
fa desde la reconstitución del Seminario de Derecho 
Público por el profesor Bascuñán, quien además, 
desde la cátedra, imparte una enseñanza científica 
y moderna en consonancia con los preceptos de los. 
maestros máximos. 
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